
RELIEVE 

Pese a 1-as pequ,ñas dimensiones d,I pats, el reneve de Cuba se destaca por su 
complejidad y gran diversidad. Su c;:aracterísfü:a general aparece en los conocidos estudios 
geográficos de S. Massip y S. Ysalgué (19'26, 1942) y de A. Núñez Jiménez (1959. 1963, 
1967).así como en la monograffa "GeologÍII de Cuba w (1964); pero el grado de Jos 
conocimientos sobre distintos problemas- es en extremo desjgual. Los mayores éxitos en 
los últimos años se han alcanzado en el estudio del carso (A. Núñez Jiménei). 

Antes de la Revolución, en Cuba prádlc1mente no existía la confección de mapas 
geomorfológicos. Por lo tanto, al preparar e] Atlas Nadonal, se han realizado investiga­
ciones es~eciales complr:Jas en las que han participado tambíén. con los cubanos. geomorfó­
logos de las Academias de Ciencias de la URSS y de. Checoslovaquia. 

Las prlm::lpales características de la composición del relieve están representadas en el 
mapa geomorfológico general. EL telieve actual de Cuba es resultadodelcontinuo 
desarrollo e interacción complicada de los factores Internos (endógenos) y uti:mos 
(exógr:nos). Por eso en su aspecto se destacan claramente elementos correspondientes a 
la morfoestfuctura y a la morfoescultura. Los rasgos fundamentales de la morfo e s true tura 
de Cuba están condicionados por su positión en el sistema de arcos insulares de las 
Antillas, en las cuencas del mar Caribe y \a faJa de articulación de las zonas eugeosinclinal 
y mio!geosinclinal correspondiente. Es también de gran importancia el hecho de que el 
relieve actual se haya creado, en lo fundamentat por movimientos neotectónicos {neógeno­
cuaternarios), loe cuaJes, en medída considerable, modificaron las estructurns de los 
plegamientos antiguos. Murhas particularidades de las estructuras antiguas fueron enmas­
caradas por el mento de calizas oligoceno-nuocenas y casi no se ;dvierlen en el relieve 
actual. Al mismo tlempo. \a alternación de movímlentos de diferentes direcciones ha revelado 
con bastante claridad la formación de morfoestruduras Jongitudin.ales y transversales de 
edades más recientes. Esto se manifiesta en Jos cambios correspondientes de los campos 
geo~icos. 

las características morfaesculturales del relieve. de Cuba están relacio­
nadas con su posición insular en la parte septentrional de los trópicos húmedos. La mor· 
fogé nesis tropical se manlliesta, ante todo. en la gr1111 intensidad de los procesos geomor­
fológkos, que determinan el amplfo desarrollo de potentes cortezas de intemperismo, la 
peculiaridad de la formación de las pendientes y el carácter específico de 1os procesos 
denudativos. c:árskos y erosio11ales. Al mismo tiempo. es característica en Cuba una 
diferenciacicin espacial muy brusca de las condiciones bioclimatícas, que incluyen manlf es­
taciones local~s de la moifogénesis semiárida y aun árida. J::n la formación del relieve han 
tenido e:xc:r:pcional importancia lu tranggresiones y regresiones cuaternarias del Océano 
Mundial. 

La dirección general de los movimientos de la corteza -terrestre en ei sistema de arcos 
insulares de las Antillas ha dado origen a la formación de las dos unidades geomorfológicas 
más gr.andes: e1 reJieve de las tierras y el relieve del fondo del mar. Los ascensos 
y descensos neotectónicos en diversas pirtes del arco insular fueron de distintas magnitudes, 
lo que ha determinado la formación de estructuras morfotó,glc:as tales como montafias, alturas 
y llanuras en la :superficie terrestre¡ la plataforma insular, el talud tontinental y las 
cavidades abisales en el fondo del mar. 

l. Las monta fi as <le Cuba están dispuestas en forma de grupos aisJados, separados 
por llanuras. Estos grupos corresponden a las regiones de ascensos neotectónicos heredados, 
con ampUtud de l a 2 kilómetros. Su aspecto rnorfol6gko está determinado en gran parte 
por e1 sustrato geológico antiguo, atrafdo er1 Jas eJevaciones. Sobre esta base, pueden 
destacarse cuatro típoi de relieve montañoso: a) Domos·bloques erosivoatectónicos (Gua­
muhaya, Sierra del Pur1a1), que corresponden a los macizos más antiguos de consolidación 
prealpina (rosiblemi:nte paleozoica) y alpina inicial; b) Bloques-harst erosivertec:tónicos 
(Sierras de Rosario, de Nipe y de Baracoa), que cor.responden. a los macizos de conso­
lidación alpina media~ e) Montañas análogas a las de bloques~horsts. pero pettomórflcas 
(Sierra de los Organos), con formas drsicas. clásicas; d) Bloques monodinaies eroslvo­
tecb~i;tic;Qs, que correspomkn .al macizo más Joven '-le consolidación alpini pr;,stcriQr 
(Sierra Maeslra: el flanco meridional del m~lzo, a lo largo de la zona de fallas, está 
hundido en la tosa de Oriente, que es parte de la hoya dit ~rtlett). 

Como consecuencia de la diferenciación de los Jevantamientos neotedónlcos y de la 
eda(! del relieve, dentro de los limites de cada grupo montafloso se destacan claramente 
escalones morfoestructurales~ Jas premontanas ,hasta 400 metros), las montañas 
pequeñas (hasta 700 metros). las baj1s (hasta 1000 y 1200 metros) y las medianas 
(hasta unos 2 000 metros), que difieren tambiéfl bruscamente por 1a profundidad de su 
disecdon. 

11. Las a 1t u ras oeupan partes considerables de Ct1hA y corresponden a zonas de 
elevaciones moderadas recientes, con amplitudes de unas centenas de metros. En algunos 
casos son restos de niveles más .altos. Su relieve está determinado en gran pacte por el 
proceso geomorfológico principal Asf. por ejemplo. las alturas et os i v ,as (colinas), 
aparecen de manera más tipica al Noroeste de las montañas de Guaoiguanko y @1 pie del 
macizo montai'ioso de Trinidad, Las a !turas p et ro m ó r ff e as deben s1.1 origen a la 
erosión selectiva en las rocas más duras (calizas, areniscas de cuarzo, granodioritas~ de.). 
Variedades de ese tipo son las cadenas dealhuas resíduales (rnonádnocks) de Santa Cl.ara; 
Camagüey y de la Cordillera del Norte de Las vmas; las mesas y bu ti es de las regiones 
de Baricoa y de Yateras; las mesetas y mesas de Maisí y de cabo Cruz. y las mesetas 
estratlficadas de Guantanamo y del VaUe Central. Tienen particular interes Jas a 1 turas 
tectónico - es true tu n11 es relacionadas con los movimientos recientes. Entre éstas se 
distingu,n las alturas-horsts(BeJucal, Madruga, Limonar): horsts anticlinales (La Habana-Ma­
tanias);monocUnak:s (Pipián y otros); periclfnales (Matanzas) y Jos domos salinos (Motón). 

m. Las 1 1 anuras ocupan casi dos ie.rceras partes del territorio de Cuba y corres­
ponden a las zonas de ascensos neotedónicos débUes, con amplitudes de varias decenas 
de metros o a zonas de descensos relativos. Difieren por su máxima diversidad genética. 
Las áreas perif~ricas de la isla de Cuba1 la isla de Pinos y las numero¡;as Is1as pequeñas 
aledanas son 11 a n u ras marinas de terraza, que representan principalrnente fotma~ 

dones abrasivas y abrasivo-acumulativas. En algunos lugares (ert el Sur de Pinar di:l 
Río. Ouane, en la cuenca inferior del río Cauto) están sustituidas por 11 anuras fl u v 1 o­
m ar in as della i e a s. En las partes interiores del pais se han desarrollado princípalmente 
las llanuras denudativas (de zócaJo} y las llanuras fluviales de terraia. Repre­
sentan pardalmenre formaciones marinas transfonnadas por la morfogenesis contini:ntal. 
Algunas- áreas pequeñas (Ouane, Sur de Camagüey) forman 11 anura s I a e u s tres. 

El de:sarrono del rélieve de Cuba se ha destacado por períodos cíclicos bien de.terminados 
que corresponden a períodos cíclicos de acmnuJación sedimentaria y a la tedogénesls. La 
manifestación morfolós,c.a del desarrollo intermitente del relieve ha sido la formación 
de nivel es ge o in orfo ló gi e os en fonno de gradas. Cada uno de estos niveJes repre­
senta una superficie pQlifacial de una edad determinada. en cuyos límites se observa el 
paso paragenético de las forlll3ciones marinas a las Uuviales o a las denudativas. En los 
Jímites de las montilftas y de las alturas. los niveh:s más aniiguos. m:ogénicos y posible­
mente paJeagénicos superiores, están fuertentente deformados y diseccionados, y 110 se han 
representado en el mapa. Dentro de los límites de las «erras llanas se han conservado 
bien los niveles más Jovenes. Así. por éJemplo, las llanuras cuaternarias de diferentes génesis 
forman niveles de 3 a 5, d1: 10 a 15, de 20 a 25, de 30 a -40. de SO a 60, de 75 a 80 y' 
de 100 a 120 metros de altura. us llanuras denudativas de 150 a 170, de 200 a 220, de 
260 a 270, de 300 a 320, de 400 a 450, de 500 a 550 metros de altura, cortan las calizas 
mlocénicas y pertenecen al Plioceno. Son formaciones típicas de zócalo. en las que a menudo 
afloran las rocas madres directamente en la superficie y el espesor de los sedimentos de 
cobertura se mide por metros. En algunas parles afloran las cortezas de intemperismo de 
diferentes edades llegando hasta las del Pleistoceno. En las llanuras denudaUvas de Cuba 
son tipkas 1as tolinas aisladas y cadenas de monádnocks dispersas como íslas. 

En cuanto a la morfoestructura, se destacan trts tipos dt Uanuras: .a) acumulativas, 
en las regiones de descensos cuaternarios.recientes (tnenca inferior del rio Cauto, penins11la 
de Zapata, Sur de Pinar del Río y Sur de isla de Pinos): b) form11das en el manto 
sub horizontal de calizas o ligoceno·mlocen icn (Sur de Cam.agüey ).a Ha bana-Mmanz1s y o tras); 
e). formadas en antiguos maci;z:os cristalinos (isla de Pinos). 

IV. La plata fo r m a i n su 1 ar de Cuba (hasta. de 100 a 200 metros de profundidad) 
forma el pedeata1 de l~ !sJa. En la plataforma predominau llanuras submarinas abrasivo· 
acumulativas con profundidades hasta de 10 a 20 metros, sobre las cuales se levantan 
numerosas islas y arrecifes coralinos. La plataft>rma, Inundada no hace mucho por la recien­
te transgresión postglacial del océano Attántico. ha conservado abundantes restos del 
relii:ve suba~reo: cauces y deltas submarinos de ríos, cortezas de inte.nperi&rno, formas 
drsicas, depósitos de turba, etc. 

V. El talud insular. en forma de un escalón abrupto hasta de 3.5 kilómetros, separa 
la plataforma de las cavidades de aguas protundfs. En sus límites se destacan diferentes 
tipos de llanuras. mesdás, depresiones, colinas y macizos montañosos submarinos. Hay 
numtrosos cañones submarinos, particularmente a lo largo del pie merfdional de la Sierra 
Maestra. 

VJ. E 1 1 e eh o d.e l o e é ano está representado por dos cavidades (gr a ben s) profundas: 
la hoya de Yucatán (máxima, 4700 metros) y la fosa de Oriente (mulma. 7243 metro~). 
separadas por la cordlliera submarina de los Caimanes, que es continuación del sistema 
montañoso de la Sierra Maestra. 

L11 modogénesis tror·c:al de Cuba se destaca por muchas particuJaridade.s especificas, 
que aparecen tanto en e mapa general como en la serie de mapas morfo es e u I tu­
r ates del relieve. Uno de los fenómenos g~omorf ológicos más notables, de fama mumüal. 
es el re lh: ve e ar sic o tropkal. al que se dedica ,m texto especial. Las íslas de\ archi­
pif!Iago cubano se disttnguen también por la gran dintsidad de tipos y Jormas de las 
e o 5 ta s. Entre éstas han adquirido más amplia difusión las costas típicas de la zona 
troptcal: coralinas, rle IIUlngl~~. cd:rsico-abrasivas, etc. 

La característica cuantitatlva general de los elementos principales del relieve está 
rcprcacntadij por la ~rie i;Jt m~rª~ morfométrico:i: ángulo5 de pendientes, profundiQad 
y densidad de la disección de relieve. Aunque los indices utilizados en estos mapas son 
diferi::ntes, en cori)unfo están estrechamente relacioMdos y evalúan, en forma comple]a1 la 
disección del reli11ve. Las vastas llanuras de Cuba central y occidental están menos 
diseccionadas y son más planas. Lo! más diseccionadas, con máxima profundidad y d~n· 
sidad de diseccíón y con pendientes más abruptas, son los sistemas montañosos de la Sjerra 
Maestra, de Nípe-Baracoa. de Cuamuhaya y de Ouaniguanicó~ Jas colinas de La Habana­
M1tanzas, de Santa Clan1, del Valle Central y otras. Los mapas morfométricos tienen no 
sólo gran interés científico. sino importancia práctica, por ejemplo. para evaluar las posibi­
lidades del aprovechamiento a;.ropecuario de diversas áreas; las condiciones de transito 
de diversos tipos de frjnSpoite; las de co11situcclón industrial y de carreteras, las de 
edopcrón de. medidas para la lucha contra algunos procesos destructivos espontáneos, etc. 

La compleJtdad de composldón y la díversidad del relieve de Cuba obstaculizan en 
grado considerable la solución dt los problemas de te g 1 o 11 ali za e i ó n ge o mor to l ó • 
g le a del pais. A 1J$r de que los esquemas elaborados en dilerentes períodos por 
S. Massip y S. Y salgué {l926. 1942), A. N"úñez Jimenez (1959, 1967, 1969) y D. LiHenberg 
(1967). en gt!netal coinciden mucho, también dlfieren no poco en cuestiones importantes. 
Esta temática requiere investigaciones compleJas especiales, ya que su resolución es irupor­
tante para los objetivos de la plat1iffcación et:onomica. 

La división taxonómica general del territorio de Cuba se basa en el sistema siguiente! 
pro'Vinda, subprovinci1J, grupo de regiones+ región, subreg'ión. Lu provincias se destacan 
según un criterio bien definido de división transversal de Cuba. Son las siguientes~ 
Ot:cid,rital, Central, Oriental, Septentrional Insular 1 de Plataforma, y Meridional !nsuhtr 
y de Plataforma. La mayoría de las provincias se dividen también en subprovim;ias. Dentro 
de los límites de las provincias y de las subprovincias se destacan gtupos de. regiones 
segñn rasgos morfogénicos comunes. por ejemplo. montañosas. onduJadas, p1ann. Las 
diferencias locales en la morfología y en la situación terrítorial sirven de base para distin­
guir regiones y subreglones. 
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